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CAPAS ROJAS TRIÁSICAS DEL BORDE SURESTE 
DE LA MESETA, SÍNTESIS ESTRATIGRÁFICA 
Y SEDIMENTOLÓGICA 
Juan Fernández1 
RESUMEN 
Las capas rojas fosilizan una paleogeografía, altamente irregular que condicionó la localiza-
ción y evolución de los futuros sistemas de depósito. Se inicia la sedimentación triásica en el Ladi-
niense con el depósito de conglomerados que representan las fracciones más groseras. Estos co-
rresponden unas veces a abanicos aluviales y otras a ríos braided conglomeráticos. Dentro de los 
abanicos se ha diferenciado: Abanico interno, dominado por los depósitos de debris flow; Abani-
co medio, en el que predominan los depósitos de canal y los de corrientes laminares (sheet flood) 
y abanico externo dominado por procesos y depósitos de ríos braided conglomeráticos. 
Sobre y en relación distal con los conglomerados se encuentran depósitos de ríos arenosos 
de baja si-nuosidad en los que se diferencian: A) facies de canal, representadas por bancos poten-
tes de areniscas (alrededor de 15m.) con estratificación cruzada de gran escala; B) facies de llanu-
ra de inundación proximal, representadas por capas finas de areniscas, con laminación cruzada, 
alternando con arcillas y algunos niveles carbonatados tipo caliche; y C) facies de llanura de inun- · 
dación distal, caracterizadas por una sucesión monótona de arcillas en las que se intercalan niveles 
de calizas micríticas y de arenas finas o limos. 
La sedimentación termina, en el Noriense, con un tramo evaporítico de distribución irregu-
lar. Su depósito tuvo lugar en zonas encharcadas alejadas de los canales o tal vez en un ambiente 
tipo sabkha. 
ABSTRACT 
The red beds fossilize a highly irregular paleogeography that controlled the localization and 
evolution of the depositional systems. Triassic sedimentation began during Ladinian with conglo-
merate deposits that represent the coarsest fractions. Sometimes, they correspond to alluvial fans 
and other times to conglomeratic braided rivers. In the alluvial fans is possible to differentiate: 
Inner fan, dominated by debris flow deposits; middle fan, dominated by channel and sheet flood 
deposits; and outer fan dominated by processes and deposits of conglomeratic braided rivers. 
Above them andina distal position with respect to the conglomerate deposits the:e are sandy 
rivers deposits, of low sinuosity, whose is possible, to diffe~entiate: A) c.hannel faCie~, they are 
represented by very thick sandstone layers (around .15 m.) w1th ~ros~ bedd1~g; B) prox1m~l flood 
plain facies, represented by thin sandstone layers wi.th cross lami~ation; wh1ch alter~ate w1th clay 
and sorne carbonate levels of caliche type; and C) distal flood plam f~Cies, charact.enzed by a ~o­
notonous clay sucession with very thin layers of micritic limestone and mtercalated fme sand of silts. 
The sedimentation finished in Norian times with the deposition of an evaporitic member of 
irregular distribution. Its deposition occurred at inundated zones far from the channels or, per-
haps, in a sabkha type environment. 
1 Departamento de Estratigrafía. Universidad de Granada. 
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INTRODUCCION 
Las capas rojas del borde SE. de la Meseta constituyen una franja 
que, con una dirección aproximada NE.-SW., se extiende desde Bailén 
hasta Alcaráz, y a partir de este pueblo con dirección E.-W. hacia In-
fantes y la Torre de Juan Abad. Geográficamente el afloramiento com-
prende parte de las provincias de Jaén (NE.), Albacete (SW.) y Ciudad 
Real (SE.). Figura l ). 
Desde el punto de vista geológico es un conjunto de materiales de-
tríticos en posición horizontal y de coloración dominantemente rojiza 
que se le ha denominado Facies Detríticas Rojas (red beds) del borde 
SE. de la Meseta. 
Este conjunto reposa discordantemente sobre materiales estratifi-
cados del Paleozóico, a excepción de algunos puntos muy localizados, 
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Figura l.-Esquemas de localización geográfica y geológica de las capas rojas triásicas del borde 
sureste de la Meseta. 
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en su extremo más suroccidental, donde fosilizan algunos relieves de 
rocas plutónicas pertenecientes al batolito de Sta. Elena. Los materia-
les paleozóicos que fosilizan" (cuarcitas principalmente) representan las 
últimas estribaciones del macizo herciniano de la Meseta y constituyen 
con frecuencia relieves en la actualidad, allí doride la erosión de los ma-
teriales más modernos los ha dejado al descubierto. 
Asimismo esta unidad es fosilizada por otras tres unidades geoló-
gicas: a) materiales calizo-dolomíticos, en su mayor parte pertenecien-
tes al Mesozóico del Macizo Ibérico; b) materiales mesozóicos y ceno-
zóicos de las zonas externas de las Cordilleras Béticas y e) materiales 
detríticos neógenos pertenecientes a la Depresión del Guadalquivir. (Fi-
gura 1). 
En este trabajo se pretende sintetizar el conocimiento actual sobre 
las capas rojas del borde de la Meseta, para lo cual se resumen algunas 
de las aportaciones realizadas por el autor y por otros autores en los 
últimos años. 
ESTRATIGRAFIA 
Desde el punto de vista lito-estratigráfico la serie (figura 2) está cons-
tituida por una alternancia de arcillas y areniscas con algunos niveles 
carbonatados. Destaca hacia la base un conjunto conglomerático dis-
continuo localizado en las proximidades de algunos relieves paleozói-
cos, y hacia el techo un conjunto arcilloso que incluye frecuentemente 
yesos. Este tramo superior evaporítico es también discontinuo y su dis-
tribución espacial, a escala regional muy irregular. 
Este conjunto de materiales ha sido definido como formación de 
Chiclana de Segura (López-Garrido, 1969). Lateralmente cambia a un 
conjuno detrítico más arcilloso y con algunos niveles calizos, que con-
tienen fauna de Muschelkalk (Formación de Hornos-Siles). 
Tradicionalmente se le ha asignado a estos materiales una edad Trías, 
basándose exclusivamente en su posición estratigráfica. En los últimos 
años y tras un minucioso estudio palinológico de los niveles lutíticos 
grises y verdes se han reconocido asociaciones palinológicas que permi-
ten atribuir la base del corte de Chiclana de Segura al Ladiniense y el 
techo al Noriense (Besems, 1981). Se desconoce, por el momento, si en 
otros puntos de la región la sedimentación triásica pudo iniciarse con 
anterioridad al Ladiniense. 
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Figura 2.-Perfil estratigráfico tipo levantado en las proximidades del pueblo de Chiclana de Se-
gura. Se diferencian distintos subambientes, así como secuencias de distinto orden re-
lacionadas con la actuación de dichos subambientes o con su movilidad en el espacio 
y en el tiempo. 
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ABANICOS ALUVIALES Y RIOS BRAIDED CONGLOMERATICOS 
La sedimentación triásica se inicia en las proximidades de los relie-
ves paleozóicos con depósitos de conglomerados que unas veces corres-
ponden a abanicos aluviales, otras a ríos braided conglomeráticos y otras 
veces abanicos que evolucionan a ríos braided. Estos depósitos son cuan-
titativamente muy poco importantes en comparación con los origina-
dos por ríos arenosos que comentaré en el apartado siguiente, además 
las condiciones de observación son, generalmente, deficientes. Expon-
dré las características de este tipo de depósitos a partir de un ejemplo 
de ellos (figura 3) que aflora en las proximidades de Villamanrique (Ciu-
dad Real); se diferencian: 
Abanico Interno. 
Representado por conglomerados que no presentan estratificación 
ni estructura sedimentaria alguna. Los cantos son de cuarcitas, a veces, 
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Figura 3.-Depósitos de abanico aluvial al noreste de Villamanrique. Se muestra un esquema de 
evolución de facies proximal/distal, así como las facies y secuencias que caracterizan 
las distintas partes del abanico. 
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alcanzan el tamaño bloque y se encuentran embebidos en una matriz 
de arcilla y limo. Se interpretan como depósitos de debris jlow relacio-
nados con flujos de alta densidad y viscosidad, aunque en este caso, 
tal vez, sería más correcto utilizar el término mud flow, en razón del 
dominio de la matriz fina frente a los cantos. 
Este tipo de depósitos son los más potentes, se encuentran en con-
tacto con los relieves paleozóicos y teniendo en cuenta su situación y 
condiciones de depósito, se consideran característicos de las partes más 
proximales del abanico (abanico interno). 
Abanico Medio. 
En posición más alejada de los relieves de cuarcitas y en relación 
intergradacional con los depósitos de abanico interno se encuentran gra-
vas pobremente clasificadas con cantos de cuarcita de tamaño entre 
15-0' 50 cm. y matriz constituida por lutitas y arenas. Su estructura in-
terna está pobremente desarrollada, observándose, sólo muy puntual-
mente, estratificación horizontal; muestran base erosiva y la matriz fi-
na es muy escasa, siendo con frecuencia gravas soportadas por los can-
tos (clast-supported). Su depósito está relacionado con flujos fluidos 
de baja viscosidad, tal vez barras longitudinales depositadas en canales 
(Smith, 1974), si bien las condiciones de observación no permiten ase-
gurar este punto. 
Sobre las gravas se encuentra un nivel (25 cm.) de arenas cementa-
das con laminación horizontal, y base neta y plana. Se interpreta como 
el depósito de un flujo laminar (sheet flood). Este tipo de flujos de inun-
dación son frecuentes por debajo del punto de intercesión (Bull, 1972), 
cuando la corriente se expande al dejar de estar confinada en los cana-
les. La cementación por cabonatos y óxidos de hierro está relacionada, 
con toda probabilidad, con procesos posteriores de tipo edáfico en cli-
ma árido. 
Finalmente las arcillas superiores representan el depósito desde la 
suspensión en una fase de decrecida del flujo. 
Esta asociación de facies se considera característica de la parte me-
dia del abanico (abanico medio). 
Abanico Externo (río braided conglomerático). 
Conglomerados con abundante matriz de arenas gruesas. Presen-
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tan en algunos puntos imbricación y estratificación horizontal o cruza-
da de bajo ángulo. En sentido vertical evolucionan a arenas gruesas con 
pebb/es, con estratificación cruzada de alto o bajo ángulo, y éstas a ar-
cillas. El conjunto constituye una secuencia de tamaño de grano y ener-
gía decreciente hacia el techo, pudiendo corresponder los conglomera-
dos a barras longitudinales depositadas en un canal activo (Smith, 1974) 
y las arenas y arcillas al depósito en áreas de intercanal en épocas de 
crecida o en el mismo canal coincidiendo con una fase de decrecida del 
11ujo. 
La secuencia descrita caracteriza la parte más distal del abanico (aba-
nico externo) y es análoga a no pocos ejemplos de secuencias descritas 
en ríos braided conglomeráticos. 
En posición distal respecto al relieve paleozóico se encuentra una 
secuencia constituida por arenas gruesas con estratificación cruzada que 
pasan hacia el techo a arenas finas con laminación horizontal y ripp/es. 
La base es erosiva e incluye algunos cantos tamaño pebb/es. Esta se-
cuencia se interpreta como de relleno de un canal braided arenoso, cu-
yas características generales trataremos con mayor amplitud en el apar-
tado siguiente. 
RIOS BRAIDED ARENOSOS 
El conjunto de las capas rojas han sido interpretadas como de ori-
gen fluvial, depositadas por ríos de baja sinuosidad (Fernández, 1977). 
En la serie estratigráfica general (figura 2) se pueden diferenciar distin-
tas facies y secuencias que caracterizan distintos subambientes dentro 
del marco general del sistema fluvial (Fernández y Dabrio, 1980, y Da-
brio y Fernández, 1980). 
FACIES DE CANAL 
Están representadas por bancos de areniscas de espesor variable entre 
2 y 30 m., con un máximo alrededor de 15 m. La estructura interna do-
minante es estratificación cruzada de gran escala, seguida de lamina-
ción paralela y laminación cruzada~ En general, la estratificación cru-
zada es más abundante hacia el muro y la laminación paralela y !ami-
nación cruzada hacia el techo. Las paleocorrientes deducidas para un 
mismo banco muestran bajo grado de dispersión, y de su análisis a es-
cala regional (figura 4) se deduce, para los canales principales, una orien-
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Figura 4.-Mapa de paleocorrientes. Se indican las paleocorrientes obtenidas en los depósitos de 
canal y en los de llanura de inundación. Se aconseja comparar los datos de paleoco-
rrientes con la paleogeografía deducida del mapa de isopacas (figura 7). 
tación hacia el este y noreste con algunas excepciones justificadas por 
su posición en relación con los relieves paleozóicos mayores. 
Son frecuentes las superficies erosivas internas que representan, en 
unos casos, la morfología cambiante del fondo del canal durante las 
crecidas, y en otros, el encajamiento del canal en sus propios sedimen-
tos durante las épocas de estiaje. 
La morfología de estos cuerpos sedimentarios es, generalmente, ta-
bular, ya que son originados por canales con una relación anchura/pro-
fundidad muy elevada, los cuales cambian de posición de modo conti-
nuo en el espacio y en el tiempo. 
Teniendo en cuenta el conjunto de características indicadas para 
estos bancos, se interpretan como depositados por canales inestables de 
ríos estacionales de baja sinuosidad (Fernández, 1977). 
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FACIES DE LLANURA DE INUNDACION PROXIMAL 
La llanura de inundación proximal comprende las áreas de la lla-
nura de inundación más próximas al canal. En estas áreas se desarro-
llan depósitos arenosos de distintos tipos: 
l.-Capas de arena tabulares, cuyo espesor es frecuentemente de 
algunos centímetros y sólo excepcionalmente alcanza 1 m. Su estructu-
ra interna refleja una disminución de energía tanto hacia el techo (se-
cuencia positiva) como al alejarse del canal: en la inmediata vecindad 
del canal aparecen estratificación cruzada y laminación paralela que pa-
san a laminación cruzada a la vez que se produce el acuñamiento de 
las capas. Su génesis se interpreta en relación con corrientes laminares. 
de tipo sheet f/ood o bien a crevasse sp/ay cuando su espesor y exten-
sión son muy reducidos. 
2.-Cuerpos arenosos con base canalizada. Su extensión lon'gitu-
dinal puede ser elevada, pero en sección transversal se extienden unas 
decenas de metros. La estructura interna es, unas veces, estratificación 
cruzada del tipo epsilon cross-stratification, y otras estratificación cru-
zada en artesa (trough cross-bedding) que pasa a laminación cruzada 
hacia el techo y hacia los bordes. En uno y otro casos, estos cuerpos 
arenosos representan el relleno de pequeños canales en la llanura de inun-
dación, el cual unas veces se llevó a cabo por acreción lateral y otras 
por transporte y depósito en el sentido de la corriente. 
Las direcciones de corriente deducidas de las capas de arenas de-
positadas en la llanura de inundación muestran un elevado grado de dis-
persión, pero son generalmente divergentes en relación con la orienta-
ción de los canales principales (figuras 2 y 4). 
Las capas arenosas se intercalan entre arcillas que representan el 
depósito desde la suspensión después de cada inundación. La relación 
arena/arcilla es mucho más alta que en la llanura de inundación distal 
y decrece al alejarse del canal, a la vez que disminuye el espesor de los 
bancos de areniscas y la escala de las estructuras, como consecuencia 
de una disminución en la energía necesaria para formarlas. 
Finalmente, también, se encuentran en estas áreas niveles de nódu-
los carbonatados (con óxidos de hierro y manganeso) comparables a los 
caliches que se describen actualmente en regiones semiáridas (Allen, 1974 
y Leeder, 1975). Estos niveles pueden extenderse hasta la llanura de inun-
dación distal. 
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FACIES DE LLANURA DE INUNDACION DISTAL 
El proceso sedimentario es el depósito de la fracción fina, trans-
portada en suspensión en condiciones de energía muy baja, después de 
cada inundación. Esporádicamente se intercalan en las arcillas niveles 
de calizas micríticas de 10-25 cm. de espesor, con laminación fina hori-
zontal, textura fenestral (bird,s eyes) y, a veces, ostrácodos, mallas de 
algas y grietas de desecación. Su origen se interpreta de acuerdo con 
Friend y Moody-Stuart ( 1970), ligados a depósitos en lagos efímeros en 
la llanura de inundación (flood p/ane /akes). 
Secuencias. 
En un trabajo previo (Dabrio y Fernández, 1980) se consideran dos 
tipos de secuencias, las derivadas de la actuación de procesos en cada 
uno de los subambientes considerados (Figura 5) y las originadas como 
consecuencia de la movilidad de los subambientes en el tiempo (Figura 6). 
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Figura 5.-Modelos conceptuales de secuencias características en los subambientes diferenciados 
en los ríos braided arenosos. Se han utilizado los mismos signos que en la figura 2 
(tomado de Dabrio y Fernández, 1980). 
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Las secuencias de canal son generalmente positivas, de energía de-
creciente a techo. Es muy tentador imaginar la sucesión de aconteci-
mientos de la siguiente forma: La base erosiva representa la llegada dd 
canal a una nueva posición sobre la llanura de inundación; en estos pri-
meros momentos de implantación del canal la energía del medio es re-
lativamente alta, y el principal proceso es la erosión. La parte del ban-
co dominada por estratificación cruzada de gran escala representa la 
época de transporte y depósito activo en el canal. Hacia el techo el án-
gulo de foreset de los megaripples se hace menor y corriente abaj,o, se 
aprecia su amortiguación y el paso de estratificación cruzada de alto 
a bajo ángulo y laminación paralela. Todo ello sugiere una pérdida pro-
gresiva de la capacidad de transporte y de la profundidad en el canal. 
El paso de megaripples a laminación paralela de régimen de flujo 
bajo indica una considerable reducción del régimen de flujo en el ca-
nal. Ello obedece a que la corriente principal ya no pasa por ese punto, 
lo cual puede explicarse por avulsión aguas arriba y desviación del cau-
ce mayor de modo que el.canal recibe sólo flujo residual. Una explica-
ción complementaria (o quizás alternativa) sería suponer que el cauce 
activo se desplaza dentro del cauce mayor, y este punto queda en posi-
ción marginal: en cualquier caso en esta época del relleno el canal es 
puramente un rasgo residual y el depósito se realiza mayoritariamente 
desde la suspensión. 
La secuencia general po·sitiva incluye secuencias menores positivas 
separadas, a veces, por superficies de erosión. El depósito de estas se-
cuencias se interpreta ligado a las épocas de crecida y flujo normal, y 
la superficie irregular, jalonada a veces por lutitas, al encajamiento de 
la corriente en los depósitos anteriores durante el estiaje. La secuencia 
positiva de energía decreciente a techo es pues, una suma de secuencias 
que reflejan los distintos momentos de la historia deposicional del ca-
nal y representan las fluctuaciones del régimen hidráulico del río según 
las estaciones. 
Las secuencias originadas en la llanura de inundación proximal con-
sisten en alternancias de arenas y lutitas. En conjunto, el espesor de los 
estratos de arena y la relación arena/lutita decrecen hacia las zonas más 
alejadas respecto al canal. Atendiendo a la variación secuencial del es-
pesor de las capas de arena, se distinguen secuencias negativas de espe-
sor de estratos creciente a techo (Figura 5), que se explican por la ma-
yor importancia de los· desbordamientos a medida que el canal se relle-
na de sedimento (Figura 6, parte superior). Evidentemente, se habla de 
desbordamientos medios y de forma general, pues acontecimientos de 
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índole mayor o catastróficos pueden ocurrir sin una pauta tan definida 
introduciendo un cierto grado de desorden en las secuencias. 
En la llanura de inundación distal no se encuentran secuencias de-
finidas (Figura 5) y la sucesión monótona de arcillas es el rasgo más 
relevante. Pueden intercalarse niveles de carbonatos laminados o del-
gadas capas de arena fina/limo o niveles de paleosuelos, pero general-
mente, sin una pauta concreta. 
La movilidad de los subambientes considerados produce unas se-
cuencias más complejas que las anteriores, ya que están constituidas por 
un agrupamiento de aquellas. Estas secuencias se originan por el conti-
nuo desplazamiento de los canales a través de la llanura de inundación, 
el cual se debe al progresivo relleno y elevación de los mismos sobre 
las áreas circundantes debido a la mayor velocidad de sedimentación 
que, finalmente, los hace inestables y rompen los bordes por avulsión 
trasladándose a una nueva posición. Con el canal migran los subam-
bientes relacionados descritos anteriormente. 
Cuando el canal se instala en una zona, el proceso esencial es la 
erosión. El nuevo canal está «vacío» y a partir de esta situación, se pro-
duce un proceso de acreción vertical en los diferentes subambientes, pero 
con distinta intensidad (velocidad de sedimentación). En las primeras 
fases, durante las crecidas, se desborda sólo una fracción relativamente 
pequeña del agua que circula por el canal, y con ella el sedimento más 
fino. Más tarde el canal se va rellenando por sedimentos y su profundi-
dad disminuye, con lo que en las crecidas escapará una cantidad de agua 
progresivamente mayor y también más sedimento tamaño arena pro-
duciendo una elevación del canal sobre las zonas circundantes. De este 
modo las capas arenosas formadas por desbordamiento en áreas próxi-
mas a los márgenes del canal estarán cada vez mejor desarrolladas y, 
además, se extenderán a más distancia del canal hacia la llanura de inun-
dación, es decir, se produce, una progradación de los cuerpos arenosos 
cuneiformes (bordos) y de la llanura de inundación proximal hacia la 
llanura de inundación distal (figura 6, parte superior). 
Eventualmente el canal se hará inestable y cambiará de posición 
por avulsión. El nuevo canal se situará, en parte sobre la orla de depó-
sitos de llanura de inundación proximal, con lo que la secuencia negati-
va que refleja el aumento progresivo de la influencia del canal aparece-
rá coronada por un banco más grueso, que representará el nuevo canal. 
En los puntos donde las facies de llanura de inundación proximal sean 
muy delgadas o inexistentes, el nuevo canal aparecerá como un banco 
de areniscas que se intercala de forma espontánea en facies finas. El 
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Figura 6.-En la parte superior, distintas etapas de la historia deposicional del canal (escala arbi-
traria). En la parte inferior, secuencias tipo que cabría esperar en distintos puntos de 
una llanura aluvial cuando el canal cambia de posición por avulsión de 1 a 2. En las 
series 1 y 2 indican los sedimentos ligados a dichos canales. Ll. l. P.: llanura de inun-
dación proximal; Ll. l. D.: llanura de inundación distal (tomado de Dabrio y Fernán-
dez, 1980). 
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antiguo canal queda abandonado y se forman sólo estructuras de baja 
energía, tales corno larninación paralela y laminación cruzada en las are-
nas que rellenan el rasgo topográfico negativo residual. Sobre ellas se 
sitúan finalmente, las arcillas de la llanura de inundación. Como con-
secuencia de la avulsión se pierde, pues, el caracter canalizado y se sus-
tituyen en la vertical las facies de canal por las de llanura de inundación. 
Al migrar el canal lo hacen también los subambientes relacionados 
y en función de su nueva posición se desarrollan secuencias muy diver-
sas, dependiendo de cuales sean las relaciones verticales entre los su-
bambientes, antes y después de la avulsión (Figura 6, ?arte inferior). 
EV APORIT AS SUPERIORES 
La serie triásica termina con un tramo lutítico, cuyo contenido en 
yesos es muy desigual de unos puntos a otros. Desde pasar casi desa-
percibido hasta ocupar prácticamente todo el tramo con espesores de 
hasta 30m. 
Esta distribución irregular de las evaporitas apunta hacia un depó-
sito en zonas encharcadas de la llanura de inundación distal, lejos de 
la influencia de los canales principales; o tal vez en un ambiente tipo 
sabkha. En todo caso su estudio está por abordar. 
PALEOGEOGRAFIA 
Las capas rojas fosilizan un paleorelieve paleozoico, por consiguiente 
la paleogeografía de este sector debió ser al comienzo de la sedimenta-
ción triásica, en detalle, extremadamente complicada. Destaca un relie-
ve paleozoico que con una orientación N60-70E divide el afloramiento 
en dos, al norte y al sur de dicho relieve, que se unen en los alrededores 
de Alcaraz. 
En relación con esta paleogeografía el espesor de materiales acu-
mulados difiere ampliamente de unos puntos a otros corno se refleja 
en el mapa de isopacas (figura 7). En la parte norte los espesores 
más frecuentes son inferiores a 150m., mientras al sur del relieve pa-
leozoico éstos son generalmente mayores; en esta parte se diferencian 
varios surcos, en los que se alcanzan espesores próximos a 350m. sepa-
rados por zonas de umbral en las que éstos no superan los 200 m. Des-
tacan las pequeñas potencias alcanzadas en el extremo sur (alrededores 
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Figura 7 .-Mapa de isopacas el cual refleja la paleogeografía previa al depósito del Trias. Es 
condicionó fuertemente la localización de los depósitos de abanico aluvial y la orien-
tación de los sistemas fluviales. 
de Linares y Bailén) y algunos puntos, sobre todo, en la parte norte en-
vueltos por la isopaca cero, que no llegaron a ser cubiertos por la sedi-
mentación triásica. 
La paleogeografía, también, condicionó el trazado de los cauces 
fluviales (figura 4); los datos de paleocorrientes obtenidos en facies de 
canal muestran que los ríos casi siempre fluían hacia el este y noreste, 
en cambio, en las zonas de surco los canales fluviales tendieron a dispo-
nerse, aproximadamente, perpendiculares a los máximos relieves paleo-
zoicos; lo mismo ocurrió en los abanicos aluviales y ríos conglomeráti-
cos desarrollados al comienzo de la sedimentación triásica en relación 
con dichos relieves (p. e. en Villamanrique). 
CONCLUSIONES 
Las capas rojas triásicas del borde SE. de la Meseta rellenan una 
paleogeografía paleozoica altamente irregular que condicionó la acu-
mulación de espesores de materiales muy distintos según los puntos, así 
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como el desarrollo y localización de depósitos de abanico aluvial y la 
orientación de los principales canales fluviales. 
En esta región la sedimentación se inició durante el Ladiniense con 
el depósito de conglomerados en las proximidades de los relieves paleo-
zoicos. Estos conglomerados corresponden unas veces a abanicos alu-
viales, otras a ríos braided y otras a abanicos aluviales que evolucionan 
a ríos braided al alejarse de los relieves paleozoicos. Teniendo en cuen-
ta su litología, estructuras sedimentarias, espesor de los estratos y se-
cuencias se diferencian: ABANICO INTERNO, es la parte más proxi-
mal donde se han alcanzado los mayores espesores de conglomerados 
y su depósito se ha realizado por flujos de alta densidad y viscosidad 
(debris j/ow). ABANICO MEDIO se caracteriza por una disminución 
apreciable de espesor y secuencias positivas, de tamaño de grano y energía 
decreciente a techo, constituidas por conglomerados frecuentemente c/ast-
supported depositados en canales, areniscas con laminación horizontal 
relacionadas con flujos laminares (sheet j/ood) por debajo del punto 
de intersección de los canales, y a techo arcillas depositadas en fases 
de decrecida del flujo. La parte más distal del abanico (ABANICO EX-
TERNO), se caracteriza por una disminución de espesor de las capas, 
disminución del tamaño de grano y un aumento en la matriz arenosa, 
y las secuencias encontradas caracterizan ríos braided conglomeráticos 
en cuyos cauces se diferencian partes activas e inactivas, que al migrar 
generan secuencias generalmente positivas. 
Sobre y en relación distal a los abanicos aluviales se establecen sis-
temas fluviales de baja sinuosidad que son responsables del depósito 
del conjunto de las capas rojas. En ellas se diferencian distintas facies 
que caracterizan a los distintos subambientes: F AClES DE CANAL, 
representadas por bancos potentes de areniscas (en torno a 15 m.) con 
estratificación cruzada y laminación paralela como estructuras domi-
nantes, dispuestas según secuencias positivas. FACIES DE LLANURA 
DE INUNDACION PROXIMAL caracterizadas por una alternancia de 
capas de areniscas y arcillas en las que se intercalan algunos niveles de 
carbonatados de tipo caliche, que pueden extenderse hasta la llanura 
de inundación distal; las capas de areniscas muestran secuencias positi-
vas tanto hacia el techo, como al alejarse del canal, y el conjunto se 
organiza atendiendo al espesor de las capas de areniscas según secuen-
cias negativas, reflejo de la mayor importancia de los desbordamientos 
a medida que el canal se rellena. Las facies de LLANURA DE INUN-
DACION DISTAL sé caracterizan por una sucesión monótoma de ar-
cillas en las que se intercalan algunos niveles de calizas micríticas y de 
arenas finas o limos, sin presentar ningún tipo de secuencias. Cuando 
el canal se rellena cambia de posición por avulsión, y con él migran los 
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otros subambientes; dependiendo de la relación existente entre éstos antes 
y después de la migración se obtienen distintos tipos de secuencias. 
La orientación de los sistemas fluviales estuvo en buena parte go-
bernada por la paleogeografía pues los cauces principales fluian hacia 
el este y noreste, si bien en las zonas de surco y en los abanicos aluviales 
éstos se dispusieron aproximadamente, perpendiculares a los relieves pa-
leozoicos mayores. 
La sedimentación triásica termina en el Noriense con la implanta-
ción, en numerosos puntos de la región alejados de la influencia de los 
canales, de zonas encharcadas en las que se depositan, a veces, grandes 
cantidades de yeso. 
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